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FRECHPECH 

 

El recorrido a partir de ahora me llevaría por la frontera Este del Lot-Garonne y al sur, de vuelta al río 

Garonne, recorriendo pequeñísimas poblaciones dispersas en un paisaje saturado de bosques, campos 

naturales o prados de cultivo. Unas mínimas carreteras me transportaron a la pequeña población de 

Frespech. 

Me recibió el silencio salvaje e inhóspito de un mundo que parecía haber aprendido a prescindir de la 

presencia turística y donde no había señales de que el progreso hubiera pasado por allí. Todo parecía 

inmóvil e inalterado hacía años. 

La forma y el conjunto de la población eran de una belleza sorprendente, cincelada en piedra, y el 

ambiente parecía más tranquilo y el tiempo parecía transcurrir más despacio. Un lugar donde la vida real 

se disfrazaba en un mundo de fantasía, en el que recorriendo sus rincones había sentido la inmortalidad de 

la aldea. Se entra en la minúscula aldea por una puerta a través de sus murallas e inmediatamente llamaba 

la atención una impresionante iglesia del s.11 de un estilo macizo y arcaico. A su alrededor había un patio 

cubierto de hierba rodeado de restos de murallas de los s.13 y 14 y al lado de la entrada hay un imponente 

y bello edificio con aspecto de fortaleza. El resto del vacío lo ocupan unos pocos edificios de piedra  

adosados a la muralla formando una encantadora combinación de mansiones renovadas y ruinas. 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



BEAUVILLE 

 
Desde Frespech el paisaje desfilaba por carreteras estrechas y con fuertes desniveles entre bellos paisajes. 

Miraba al horizonte y era un lugar tranquilo y silencioso y con el telón de fondo de colinas cubiertas de 

prados y verdes bosques.  

Hacía calor y llevaba la ventanilla abierta, recuerdo el sabor del aire y el olor de la tierra y aquel tono fuerte 

del azul intenso del cielo. Beauville me recibió con un agradable paseo por una tarde cálida y con un sol 

acogedor que brillaba sobre los edificios. 

 



 

La amplia plaza era preciosa, con el ayuntamiento en un extremo, la iglesia al otro y bordeada de 

encantadores edificios con arcadas de piedra en tres de sus lados. Los edificios tenían un diseño muy 

original, con el primer piso más saliente que la planta baja y sostenido por travesaños de madera sobre 

pilares de piedra con arcos de medio punto. 

La iglesia de Saint Jacques, del s16, era una potente mole que incorporaba una torre defensiva del s.13 y 

una elaborada entrada que por su tallado de conchas recuerda que Beauville fue una importante ciudad de 

peregrinación. 

Las calles que continuaban más allá de la plaza seguían el sistema de cuadricula típico de las bastidas y 

paseando entre ellas contemplé varias atractivas casas de piedra o entramado de madera y partes de las 

históricas murallas del s.13. Sus murallas y su posición estratégica sobre una colina, que domina la 

hermosa campiña de esta región, le hizo salir victoriosa al asedio inglés durante la guerra de los 100 años 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



SAINT MAURIN 

 

Por el camino el sol jugaba al escondite entre las ramas proyectando sombras fugaces sobre la carretera. 
Cuando vislumbré el pueblo de Saint Maurin aparecía ubicado en un valle verde a lo largo de un arroyo y 
rodeado de grandes prados, cultivos y bosques que la identificaba como una población cuyo estilo de vida 
era rural y campesino.  

Paseando a la sombra de sus callejones el aire traía la humedad y el perfume de las huertas y al entrar en 
la aldea medieval, sentí que ésta había mantenido el recuerdo vivo y el alma de su pasado. Como historias 
que se cuentan en susurros para quien sabe escuchar.  

 



 

El pueblo ha mantenido todo el encanto de la vida pasada con sus callejones, la pintoresca plaza con sus 
casas de entramado de madera, el mercado del s.17, el pozo y el castillo de la abadía formaban un mosaico 
caótico. Un universo expandido que había visto nacer la importante abadía Cluniacense del s.11 dedicada 
al santo Maurin.  
Sus restos, de los cuales quedan algunas secciones enteras, marcan la influencia del románico con unos 

bonitos capiteles. Siendo usada como cantera sobrevivió el castillo de la abadía y la capilla privada del 

obispo.  

La hermosa tarde estaba muriendo Y el sol, que ya declinaba por detrás de las casas, inundaba el ambiente 

de luz dorada. Me dirigí a pasar la noche a  Monjoie, lugar que me reservó una bella sorpresa 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



MONTJOIE 

 

La carretera serpenteante se estiraba a lo largo de inmensos prados y el bosque se extendía para acariciar 

mi paso. Parecía que un túnel de árboles iba a cerrarse sobre el habitáculo. Cuando llegué a Montjoie  la 

ciudad volvía el rostro hacia el crepúsculo anaranjado. 

Al cruzar el umbral de la puerta encontré la población sumergida en un pasado silencioso. No había nadie, 

ningún movimiento. La escena parecía congelada y solo estropeaba la mágica ilusión los vehículos 

estacionados, creando una incoherencia en el escenario que les rodeaba. El sol del atardecer hacía 

resplandecer parte de las fachadas y proyectaba sombras alargadas, que se extendían sumiendo a parte 

del pueblo en la penumbra. 

 



 

Después de la puesta de sol la temperatura, casi estival que había caracterizado la jornada, había sido 

remplazada por una fresca humedad y el pequeño pueblo, acogedor como un refugio secreto, quedó 

sumido en la oscuridad, excepto por la luz amarillenta que emitían las fatigadas farolas. 

La claraboya de la AC enmarcaba la vista de un cielo completamente de noche y el firmamento sin nubes 

estaba sembrado de tímidas estrellas. Pasé la noche compartiendo con el pueblo un amigable silencio.  

El día había amanecido claro y fresco, el sol iría calentando el ambiente, el roció todavía mojaba las plantas 
y en la calle el olor de la piedra y un frescor húmedo me envolvía. 

 



 

Ese lugar era un anacrónico vestigio del pasado y sus habitantes habían puesto ahínco y delicadeza para 

mantener ese pequeño mundo, un pueblo bien conservado que ha mantenido intacto todo el encanto de 

la vida pasada. Era un mundo ordenado y un silencio apacible que producía un efecto que era fascinante 

Pasando por su puerta ojival del s.14, restos de la antigua muralla, recorría esté remanso de paz 

atravesando las pocas y estrechas calles adoquinadas bordeadas por elegantes casas de piedra de los s.14 y 

15. Todas mantenían una homogeneidad arquitectónica y solo variaban sus colores de puertas y ventanas.  

El camino terminaba en un pequeño prado desde donde se veía un panorama de los campos circundantes. 

El valle se extendía en prados y campos de cultivos y yo, entusiasmado, permanecía con la mirada perdida 

en aquellas  verdes colinas. Las antiguas murallas fueron demolidas por orden del Cardenal Richelieu, en la 

época de los disturbios por la derogación de la libertad de culto, y en su lugar había un sendero que 

recorría la parte sur de la población y permitía contemplar la imagen de las casas, jardines y huertas 

iluminadas por el calido sol del amanecer. 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



CAUDECOSTE 

 
Me encontraba a 2 km al sur del Garonne y los días continuaban con una meteorología increíble para un 
mes de febrero. Cuando llegué a Caudecoste era mediodía y no había ni un alma por la calle. Esta bastida 
del s.13, alzada sobre una colina, me mostraba un dédalo de calles en los que destacaba su plaza central  
destacable por sus casas de entramado de madera que descansaban sobre postes. La construcción típica 
que estaba viendo en este viaje. 

Su arquitectura me pareció sencilla y funcional, característica de bastida, con un caserío elaborado con 
materiales baratos y rápidos de edificar. No había grandes edificaciones de piedra tallada, pero muy 
ŀƎǊŀŘŀōƭŜ ŘŜ ǇŀǎŜŀǊΦ /ŀǳŘŜŎƻǎǘŜΣ Ŝƴ ƛŘƛƻƳŀ ƎŀǎŎƽƴΣ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ά/łƭƛŘŀ ŎƻǎǘŀέΦ 

 



 

En 1049 Caudecoste pasa a depender de la abadía de Cluny. La aldea se convirtió en bastida en 1270 y para 
resistir las invasiones y las bandas de saqueadores, la bastida se fortalece con murallas de piedra y 
guijarros, de más de un metro de espesor y cuatro de altura, rodeados de fosos con dos torres y puentes 
levadizos. 

En 1652, durante la guerra de la Fronda, Caudecoste permaneció fiel al rey Luis XIV y fue asediada durante 
un mes por un ejército de 5000 hombres con cañones. La población fue bombardeada y la iglesia 
destruida, muchas casas incendiadas y sus habitantes masacrados. De los 1000 habitantes solo se salvaran 
200. Durante la revolución francesa gran parte de las murallas fueron desmanteladas, pero en este 
agradable paseo podía contemplar todavía restos de sus fortificaciones. 

 



 

 

 



 

 

 



 

 

 



LAYRAC 

 
Viajaba como si la AC fuera la máquina del tiempo para ir hacía tras. O en una especie de dimensión 
paralela de un mundo escondido, un país del que el turista normal ni siquiera sospechaba de su existencia. 

A poca distancia de Caudecoste se hallaba la bastida de Layrac. Si bien esta zona se encuentra en la región 
de Lot-Garonne, su influencia y cultura es plenamente Gascona. De su rico pasado medieval, layrac ha 
conservado un notable centro urbano. 

 



 

 

La plaza central o de Jean-Jaurès me llamó la atención su forma triangular ya que hasta ahora todas habían 
sido cuadradas. Esta plaza se ubicaba rodeada de casas y pórticos del s.18, saliendo de la plaza y 
recorriendo sus calles aparecían numerosas fachadas dŜ ŜƴǘǊŀƳŀŘƻ ŘŜ ƳŀŘŜǊŀΧŎƻƳƻ ƳŜ Ǝǳǎǘŀ ŜǎǘŜ Ŝǎǘƛƭƻ 
de arquitectura. 

De la antigua iglesia de San Martin del s.12, de influencia de Cluniacense por su proximidad a Caudecoste, 

destacaba su majestuosa cúpula y de la iglesia parroquial su gran campanario octogonal. 

 



 

 

 



 

 

 



LAMONTJOIE 

 
El constante telón de fondo de las colinas y valles cubiertos de prados verdes estaba siempre a la vista para 

recordarme la naturaleza agrícola de la zona por la que viajaba.  

Lamontjoie, sobre una meseta, era muy pequeño y sus calles sombrías, frescas y silenciosas estaban 

jalonadas de casas oscurecidas por el tiempo. Había restos de sus antiguas murallas y los fosos habían sido 

trasformados en jardines. 

 



 

Sus principales calles convergían en el lugar central de la bastida, la plaza, con la regularidad de su planta 

cuadrada y con arcadas dedicadas al comercio. Hoy, como la mayoría de las plazas que estaba visitando, 

aparecía invadida por turismos que deslucían su original arquitectura medieval. En la plaza, la iglesia de 

San Luis del s.13 y ampliada en los s.15 y 16. Demolida en el s.19, la torre y la fachada oeste fueron 

reconstruidas en el 1900. 

La bastida Lamontjoie debe su origen a monjes benedictinos que fundaron un monasterio en el s.10. 

Posteriormente fue fundada como bastida por el Rey Felipe el hermoso (aquel que disolvió la orden de los 

templarios) a fines del s.13 con la función económica y militar características de estas poblaciones. Esta 

bastida se ubicaba en uno de los caminos de Compostela, el que viene del Puy. 

 



    

 

 


